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D E M B U L . L A 

r p r o de la iraiidií 
Ueodperamos las posíciooeB perdí-

daei. Do Monte Arruit a Batel meilian 
dieoiciiete kilómeti-os,'y ena distancia 
fué reoomiia por la]]^colamna de Ca-
banelUfii. Los moros iban huyendo a 
medida qus loa naestros a7.iDzabaD. El 
enemigo hizo ana^deBOarga contra 
imestras vanguardias, cuando édtas se 
aproximaban a Tistatin. Bastó que 
ana secoióo de Regulares contestará 
al fuego de los enemigoo.para'que és­
tos apagaran sus fuegos. Ea Batel 
Opusieron resisteooia losj moros. No 
debió ser grande cuando a lus pocos 
momentos erun desalojados por las 
«raoK «das españolas. Los aeroplanos 
maniobraron sobre el campo de ope­
raciones. A eso se redujo el movimien* 
to de nuestras tropas en la región del 
Garrel. Fué, por tanto, solamente un 
paseo militar. Lo que nos enseña que 
los enemigos están muy oastigados;que 
desde las batallas de Sebt y de la Ta-
xada, están qaebraatadlHÍmas.las har-
oas rebeldes; que todo se presta a los 
«?anoes por el territorio perdido en 
•I pasado julio. 

. % 
Vuelven a ser nuestros Batel y Ti8« 

totio. Lagares son de tristes reofier-
dos. Por los sitios reaaperados se ma-
filestó la gran tragedia de no ejército 
hüpafiol. PeleaiTdo contra innumerables 
•oemigos, quiso ese ejército abrirse 
J|MO para ganar Meliila. No lo coasi-
| u i ó . Lo que sucedió oo está todavía 
Molareoido. tínicamente proyectan da 
i|ueUoB hechos resplandores de he-
roismo, las haz«flas de dos mártires. 
I t i el desastre iniciado en Abarán, 
«•da hay más consolador para las glo-
rías de España en el épico momeoCo 
del verano de 1921, que las cargas de 
los jinetes de Primo de Eivera y ]« 
defensa que raya en la locara de los 
toldados del capitán Arenas. Al bravo 
jele de Oiiballería y al abnegado ofi* 
OÍRI de Ingenieros debe 1» columna Na-
y»rro el logro d« sn primer objetivo. 
XA9g,6 esa coluoina a Monte Arruit. Y 
•a Monte Arruit finalizó la tragedia. 

' • • * 
Ahora enúontramoa nuevas escenas 

roaoabraté Qotttiiiúan apareciendo más 
cadáveres de españoles. Descobrimien-
toi son estos que matarán la esperanza 
en algunos bogares dé la Península. 
Los deudos de esos hombres muertos, 
•oponían, querían suponer, máa bien 
trataban ellos mismos de engañarse, 
creyendo que viviao cautivos en los 
poblados moros sus hijos, sus herma-
nm, BUS esposos o sus padres. No fué 
sólo «n Monte Arruit. Ya lo suponía­
nlos, ya lo esperábamos así los que co-
aooamoB el alma malvada de los rife-
floi. Suponíamos que la mayor piarte 
d«l ejérúito qae mandó el general Sil-
TMtre habla sacumbido en la retiradn. 
Saos tresoientos cadáveres eooontradoB 
t a una eaoja, man allá de Arruit, son 
«laaunoiode 40* más lejos han da 
•pareoer centenares de oaérpos sin vi> 
da de hermanos nuestros. 
* ¿Dejaremos sin castigo a los aseeinOs? 
¿Volveremos a tratar a los moros como 
ta les ha tratado hasta juiiof ¿Seremos 
tan Cándidos que hemos de segoic con 
alloi los prooedimientofi da antaño? 
¿Dejáramos qoe el tiempo vaelva a pa« 
•ar sin tomar las,debidas precauoionei 
para qtieno se repita catástrofe da tan 
terribioB teoaerdos? 

O* A. 

DR. R DE UNARBS 
Oonsalta do Modioína general y ei« 

necial de enfermedades de los ojoB. > 
^ D e l 2 a 2 y d e 4 a 6 

De Sociedad 
L o o q u e v i a j a n 

Procedente de Oá^ltz, donde ejerce ol 
O^rgo de G-abernador Oívil d t aquella 
provinoÍH, hemos saludado hoy en ésta 
a (Ion Policiaio Maestre Pérez. 

—Hoy iia salido para Mahón, a po-
saniioDarse de su nuevo destino en aquel 
hospital militar, el virtuoso capellán 
castrense don Dif'ge Vicente y Vicente. 

N o t a s v a r i a s 

Ea los escaparates del estableci­
miento del señor Molina, en la calle 
Mayor, se exhibe una preciosísima 
imagen del Corazón du JoBÚa, tallada 
ea madera por el notable escultor se­
ñor Ureña, hermano del presbítero de 
este apellido que reside entre nos­
otros. 

La obra acre lita de artitita consu­
mado al señor üreña y bastaría por sí 
sola a darle reputación, si no gozara de 
ella merecidamente. 

—Hemos recibido varios ejemplares 
del precioso almanaque de bolsillo 
«Sui-d-éneri»» que edita anualmente 
nuestro joven amigo Andrés Hernán-
de?. «Auherso>. 

Agradecemos el recaerdo. 

E n f e r m o a 

Se encuentra restablecido de su en­
fermedad nuestro compañero en la 
Prensa don Miguel Pelayo. 

L e t r a s d e l a t o 

Esta mañana, en Ix parroqpia de 
Nuestra Señora del Oarmen se han ce-
lebrado misas por el eterno descanso 
de l f lmade la Excelentísima señora 
doña Florentina Pedreño y Deu de 
Aznar. 

En el templo han teatimonkilo a 
Bus hijos don Ju^toy don Ángel, cuan­
tas familias han asistido, el buen re­
cuerdo que conservan del paso por este -
mundo de tan virtuosa dama. 

Beiteramos a todos sus hijos y de­
más familia la expresión de nuestro 
más sentido pésame. 

—Esta mañana a las nueve se han 
celebrado, en la iglesia del Oarmen, 
misas da Emperatriz por el alma da la 
qne en vida fué virtuosa señora doña 
Oarmen Deckter, viuda de Pedreño. 

El templo se vio concurridÍBÍmo de 
familias amigas de la de la finada. 

l i e i r r a n I n t e r é s p a r a 
l a s S e ñ o r a s 

Visiten la Exposición de abrigop, 
vestidos, pieles y novedades que la 
Oasa Miralles de Valencia presenta en 
al Gi-rau Hotel. 

Por final de temporada podrán ad­
quirir modelos de los más acreditados 
modistos por menos de la mitad de su 
valor. 

Hay un extenso surtido en eqaipot 
d« novia. 

Pago a 00 días. 

eH»lwi1 n. M-' TaléfoQO 334 

SI día d0 ayer 
En varios periódicos de Murcia y 

Cartagena, leímos ayer originales ino­
centadas que en su mayoría no entra­
ron en el público. 

Entre las qua con no&otroB Be rela-
oiooan vimos: 

En «El Liberal» querían casar a 
nueütro redactor don Jnan Pascual 
con una señorita ilusoria. 

En «Levantó Agri^tio» y «El Por­
venir» dedicaron al torao a t^nastro 
redaotorjefedon Joaquín Mateo. 

En dicho perióüdo agrario da la 
Oapital nos vondieron a los repnblica-
no»' 

Nosotros nos permitimos hacer creer 
a muchos de u neutros lectores el rele­
vo del General Bsrengner y la capta» 
ra de Abd el-Krim, por lo qua pedi­
mos perdón a los crédulos y les desea* 
moB salud para que al año que viano 
vuelvan a tiagane otm bola. 

fiMi i VÉ 
Sufre el pobre prisionero 

en el breñal africano 
los rigores 

del trato sañudo y ñero 
qoe le da el moro inhumano.., 
¡y hambre, miseria y dolores! 

Sufre paciente, esperando 
qne sn patria, al ver sus penaf, 

le rescate, 
y qiio, como madre obrando, 
quebrante al fin sus cadena», 
antes que el dolor le mate, 

¡Pobre cautivo, que ansfa<), 
con el alma lacerada, 

libertad! 
¡Qué tristes serán tus día^ 
al sentir más extremada 
del rifeño la crueldad! 

¡Qué oxi«teñoia tan amarga 
arrastrarás prisionero!... 

¡Qué baldón, 
cuando te agobie la carga 
del trabaja más grosero, 
sentirá tu corazón! 

¡Oiiántas penas y sonrojos, 
cuánto insulto y vituperio 

has de oir, 
del qne en sus fieros enojos 
convierte tu cautiverio 
en un constahle sufrir!,.. 

Mas acaben ya tus penas, 
que tu patria con anhelo 

materna], 
quebrantará las cadenas 
qne te atan al duro Suelo 
donde sufres tanto mal. 

Piensa en tu desdicha, fuerte, 
qne la vida es cantiverio 

de dolor, 
del qoe al librarnos la muerte 
¡lleva el cuerpo al cementerio 
y el alma a no mundo mejor! 

Eugenio Molina 

Nueslras mejaras 
Somofi de ios que obramos 8iu 

ir precedidos) de bombo y platillos 
y por 630 habrán aotado núes -
tros lectores en las iuformaciones 
de ''E! íSoo*, de poco tieqspo acá, 
importantes mejoras eooasi todts 
las secciones, espesiaimecte en 
M^rio», Guerra, Suoesoií y co'a -
boraoióo. 

Hoy tenemos iá gran satihíac-
oión de comenzar a.servir a nues­
tros lectores un amplio servicio 
telefónico, además del pxtentüo te* 
legráfioo que ya insertábamos, 
ofreciendo por tanto en « uestra 
seguada pUna una completa in­
formación TODO DE ULTIMA 
HORA, que a primeros de afio 
atitn^ntaremos. 

Si Telégrafos y Teléfonos 
oum]̂ 1«a bien, ios su«oriptores de 
ÉL ECO obtendrán una informa* 
oión como hasta ahora no habían 
recibido aquí. 

AmaJio Pérez Plaza 
MÉamo tm hk uuuiik 

EspecioUitaenpirtoBy Bóiatils.—Tratoffiteato 
de las eníennedadei •(ui)éxeo slfiUUcaí 

OonaUltá da Medloln* ffenaral 
dél2a Jf/déSad 

C a s a d e i l l a i r t í n e c ( D e t r á s d e l 

D. Alfonso / * 
y el "Botcass" 

I'litoH (Has viene rolafáml >-.' iina cu-
I i:>í>« auécdota ocurrida icíVi^nlpnien-
tc con motivo de la visita hccJn M la 
nirte por el alto coraiíjario 011 Mnirtie-
Cii , don Dámaso Btirenguer. 

Yii, BÍU ineteinie a cuiiipfi'b i lu Vo-
vnoi'lad d« hecho, lo hocieiflo il(í ¡̂  »n 
iiit.i>ré<» perio lírttico, y ello I)ftíitii y BO-
biM para que me upretíino a u'firírdt-io 
n loa loctores. Despuóa do to lo, on el 
suüo.-:o uü pxiete ofensa para nnd¡<>, y 
scli) es una prueba máa (de HC r c ei t«)" 
di'I ingenio do imeatro SoboiHno. 

iSon varias lasveisinnes qut» •irou-
"an resj^eclo de lu celobiada HinV í̂lijta. 
Piíri) yo he de atu-'nno al rf l:i!o (IIID 
oí lino de estos díae en o\ l'oi gn SÍJ de 
l«l)¡08 de un dii)iilado bssia'ilo tiíî cco 

•a la causa de la monarquía, par cierto. 
Piírece ser que, con molivn d • la es­

tancia en ésta del general B itínguer, 
el popular caudillo, que fe h<v̂ |HHÍivba 
en uoo (le os prineipales Iiotí-lrt •, co-
inimioHba frecueiitcuieiito [>oi títlófono 
con PHHCÍD, desde donde trtiii!)ió:i con 
freouoncia se c<nmuiicuba con (']. 

B irenguer ha teui lo a HU aei vicio 
un «botunOH>, muchacho deí-ijieíto y 
simpático, quo anun'iaba al f̂ 'en-'rnl 
las numerosas visitas quo a difw lo re­
cibía, a»! como también lo daliH cuen­
ta de los múltiples recados qii.- ilogn-
ban par» el goneral. 

llalla Idoae cierto .lía ol «!)uiones» 
solo en el cuarto do Bueuf^'ter y 
mientras ó-ite efcribía unacnit^i, sonó 
el ti'nbre del teléfono. 

KJ muchacho acudió al apaitil .̂ i q ;e 
sonaba oou gran insiuteucia, y pre­
guntó: 

—¿Quién llama? 
—Aquí, el Rey—oyó decir. 
IDI chico, creyemio que se (liancea-

b«n 'le él, contestó, uti izando el limi­
to do moda: 

~R1 Rey, ¿eh?... cjQue te crees tú 
ato!» 

Imaginen ustedes la cara del mu-
olitcho cuando vio que Berenguer se 
levantaba, y tomaniJo el auiíi^ular 
dtíl teléfono, escllmaba ceremuniosa-
mpnte: 

—¡Señor! Sí,.. Como desee Vuestra 
Majestad... etc. 

—¡Oáspita!—Sfr decía por lo bajo el 
bidones:—¡Pues es verdad! ¡E-i el Rey! 
Y yo le he dicho... Por lo nienof, unos 
5ías a la sombra no me los quita na-
di'». 

Guando Berenguer i'oabó de comu­
nicar con JeSlaoio, l lamó»! «bofones»; 

-T AWa, que nos vaíñbs a Palacio. 
—¡Por Dios, señor general! Qne yo 

ponwé que era una broma que mo gas­
taban, ¡Yo qué había de suponer!.. 

—Pues nada. El Rey desea verte la 
cara. 

—¿Me ocurrirá a'go, señor gontral? 
-^preguntó el chico atemorizado. 

—Nada, hombre. Pero hay que ir. 
Lo manda Su Majestad. 

Y temblando como un BZ gado, 

:Si\ <íic> :r,.,o-%rr^.ii3.to 

—iQtni'íe cíes tú esQ\ 
Ei chico be quedó con la boca 

fthiful'i. 

PtMo 1(1 BorproHn duió p CO. 
l)ini Alfonso, cuyo propósito solo 

h'ibía îilo el de conocer personalmen­
te ai finipático (nuchacho le entregó 
con un aíecLaoso s ludo el billete, y 
OBU VfZ, lio verdad, 

Ni quQ decir tione quo el «botones» 
s lió encniítailo de su visita. 

Y «llora quo averigüen los hiftoria-
doroH ri el hecho 08 an'óntico o si es 
«¡lócrifo. 

E-í'o podrá ser discutible. 
Lo (juB no puedo liMcutirse es qua 

titM!(i (in ginij iiiteió-, y que merece 
(jplooíirse a' lado de las más cmioaas 
&\\éc lotns (jiin hnyan tenido ¡)or prota­
gonista H uu SobetMno. 

MIGUEL DE CASTRO 
Mnilii I, iliciembre de 192.1. 

Pura tiíuer un ruagnifieo retrato 
visito \M>\cx\ a OASAU 

. OSlJ . \M. 3 
Venta de aparatos y material fotográ-

íico de todas olases 

Oaja k Murros j lonte de Piedad 
\m OARJ'AGKNA 

Relación de nuevos donativos recibidos 
Pon AlfonHu Oervantea García, 50 

¡¡esetaf; beñoitAS Hijost de Celestino 
Mai tínez, 200; don José Moya Qutt-
cuti, 25, (Ion Oísiano Ros, 25; don 
Jo8(]'iin Barceló Fr i'e, 50; don Justo 
Aznar Fodieño, 125; don Ramón Car-
loa RoCM, 2.")/ Almaeeiiea «El Águila», 
100; (Ion :viaro(jH Sánz y Martínez, 125; 
don E luardo Oonesi Saura, 100; don 
Pascual Calero Rodríguez, 50; don 
Antonio Espin Portero, 50; don Ra­
fael Vil.?, lOO.-Tutai, 1 025 pesetas. 

FUNERARIA DKL CARMEN 
'La más barato de C rtagena. 

Servicio permanente 
C a l l e d e l C a r t u e n n u m e r o 413 

trente a 1» calle de Canale» 

De ia guerra 
S o l d a d o r a l l e c i d o 

Ayer tarde Se verificó el entierro 
del Boldadp|Gabriel Pelegrina Castillo, 
del Regimiento de Álava núm. 66, q„J 
falleció en este Hospital Militar, en­
fermo lie ]¡^ campaña de Mapruecos. 

A diohíjacto asialió numeroso jid' 
blico y pifebidieroii el duelo fas auto* 
ridadoa militares. 

A'^rgo de ROS HERMAKOS 
_ „ . Ooncefc.p«nos del BeatHurant 'Chalet' 

echó a andar el «botones» al la iu del MaririjEspañola, SP y VUlamqríln I 
caudillo. El niño vio, como en un sue- / Cartagena ' 
fio, qne subía en un automóvil el alto Cubifto corriente 000 vino, 4'00 otas 
comisario, con ea insigiílfioante perso / tespecial sin vino, 2'60 > 
na. Luego, a los picos minutos, aHoen- *" ~ ' - . 
dían ambos en un liíjoso ascensor ha­
cia la cámara regia. Craso por una ga­
lería donte paseaban alabarderos y 
altos empleados palatinos, y por últi­
mo se bailó en un gran salón, en pre­
sencia del Soberano. 

jueves y domingos Sesirviri 
PaelR con matisoo y loe miércoles ca-
Uusf la andaluza. 

rs comodidad del público anan' 
oiaí»nio8 en el escaparate del estable' 
c i f ento el plato del dí«. 

? f ' ¿ T Í ' I M W ^''^''*' ««riscos dá Canta. 

^9 Marina 

81 «botones» estaba pálido, febril, bP, bocadlflos, cervéz.3 y Hcores de todas 
renegando del instante en que se acer- i ° * ^ " ' ^̂ "̂ vicío cíPcdal a 1. carta 
OÓ al telefono; pero al mismo tiempo, / * r - * " ~ - ~ ' "'""-^— 
sintiéadose orgulloso desqueja casua- / f i r O r m a C i P f l 
Jidad le hubiese puesto frente a t e n - I ^'* 
te del Monarca español. 

Don Alfonso dispensó al «botones» / 
nna acogida afectuosa. Le «'Xpíicó có-? ^ H a s u o t l o i a a 
mo los Reyes se AWi precisados a coj Se deBti.ia de disiínible s Oarta^e. 
municar por tolófono igual que Iní „ „ „ . , „ „ . , , ^ ^ " ' e a ,jartage. 
demás pegona, y sotuvo con el IHUUÍ| ? "* c«'">"'l«»te delnfantería de Ma-
de servidor un corto a interesante di/ '^n«. «acendido, do» Enrique de la 
logo. [• Huerta Domínguez^ 

Cuando éste, que presenció tamba —Se dispone pasíSl Batallón Expe-
al general Berenguer, hubo termioafí dicionario el sargetío del tercer reLí. 
.1 n^t, ao/>A nn hi ata de Banco v P . . , , r ° : . """wr regí-

miento de Infauter* de Marida Ma« 
ai Rev «acó un bi lete de Banco y l ° 
alargó aloliico que se dispuso a t o » - " ' 7 - " " ^u.«««,r« ue 
Jo. Pero don Alfonso.bropieando c # l ««el Naranjo Gil. 
tbotones», retiró la mano con el £»• —Idem^ al teroerf©gimi 
te, mientras répatla"también en (1 • — '- ^ ' -
lefio castizo! 

lento al iar* 
geato d'íl segundí de lufaatarii» da 
Marina don José dijl* Qq^n M'^túüft^ 

áifi;;;' «Wif 


